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P ersp ectiv a  d e  la ca lle  18 de J u lio  en 1866, p erm itien d o f o t o g r a f í a »  d e  i .a c o i .ECCION
v er  las p r im era s  o b ra s  de c im en ta ción  de la co lu m n a . d r i. a u t o r

LA OTATUA d a
tuye una lección, permanente y formal, de m o­
destia y sencillez ciudadana*.

Analizando las circunstancias que concurrís-, 
ron a su elevación y la época y el temperamen4 
to político de la hora, aquella opinión lndlvi, 
dual ha de ser compartida por muchos de mis 
consecuentes lectores.

Erigida bajo el gobierno discrecional del ge­
neral Venancio Flores, en los dias en que la ca.

POTIR.A discutirse si la colum na de la Plaza 
Cagancha que corona la matrona en bron­
ce modelada por Llvl fué erigida en  honra 

de la Libertad, de la Ley, de la Paz y hasta de 
la Revolución triunfante en 1866.

Hay argumentos para sostener cualquiera de 
las tesis.

Lo que nunca podrá discutirse, en  cambio 
es que la estatua de la Plaza Cagancha oonstl.

rrera política del caudillo estaba en su ápice, 
la iniciativa surgió de uno de los militares que 
k> hablan acom pañado en la revolución trlun. 
Xante y en esos m omentos Jefe político de M on­
tevideo .

La estatua de Llvl constituía entonces el únl. 
co  m onum ento público de esa Índole existente 
en la capital y desde luego en toda la repúbll. 
ca, atreviéndome a pensar que en Buenos Al. 
res tam poco habla otro que no fuese la Plráml. 
de de Mayo tan modesta de fábrica com o glo. 
rlosa.

Los materiales nobles, las lineas esbeltas y la 
elevación del fuste realzaban todavía el mérito 
del m onum ento que, en m edio del descampado 
de la plaza, cruzada por la desolación de la 
calle 18 de Julio, entre casas paupérrimas y ba. 
rr&cones, destacaba la silueta de una columna 
romana.

Pues bien, en semejantes circunstancias do 
excepción, ni el gobernador Flores se sintió to. 
cado de vanidad, ni el Jefe político cayó en pe. 
cado de adulación, y el m onum ento se lnaugu. 
ró sin ninguna inscrlDclón conmemorativa, sin 
un nombre, sin el simple, obligatorio al pare­
cer, m ilésimo de 1867, siquiera.

La lección de la estatua no se discute.
T  más notable esta modestia del vencedor y 

este pudor de un funcionarlo subalterno lmper. 
meable a la adulación, aquí donde el afán de 
notoriedad desasosiega a los de arriba y donde, 
abajo, hay quienes viven atiabando el Instante 
de la reverencia y de la bajeza grata al a m o. . 

♦  ♦  ♦
La primitiva Idea de los que pensaron en le­

vantar un  m onum ento público a raíz del cam. 
blo efectuado en el país el 30 de Febrero do 
1666, fué erigido en el centro de la plaza Cons. 
tltuclón , ocupado nada más que por una vereda 
circular enlozada.

Dentro de ese m orco el Jefe político Coronel 
Manuel M. Aguiar solicitó  algunos proyectos en 
form a privada, a los pocos artistas existentes 
entre nosotros.

Dos escultores respondieron al llamado. José 
Llvl, Italiano, y Andrés Bramante, que supongo 
italiano también y del cual no  tengo mayores 
noticias.

Llvl no era la primera ves que encaraba un 
asunto sem ejante.

En los últim os díaa de la presidencia de Pe. 
reyra, tenía confeccionada la propuesta pard 
construir en la misma plaza una estatua en 
mármol de la C onstitución, de tres varas de al. 
to. sobre una colum na redonda de cuatro varas

por una y media de diámetro, destacada sobre 
una gradarla de tres peí deños, cuyo costo se cal. 
culaba cuatro mil patacones.

Al diferir al pedido del Coronel Agular, Llvl 
presentó dos proyectos distintos y Bramante 
uno. que exhibió al público en su taller, calis 
36 de Mayo N o  66.

De los proyectos de Llvl uno era más eatu. 
diado que el otro y en mayor tam año. Re. 
presentaba la Libertad teniendo en la mano el 
libro abierto de la C onstitución .

P r o y e c t o  p r im itiv o  de la co lu m n a , 
seg ú n  d ib u jo  d e l e s cu lto r  L iv i.
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Coronel Manuel M. A g u i.r , Jefe P olítico de M ontevideo 
a quien ae debe la ¡dea de elevar el m onumento.

r  *

l.a rvtatua de la plaza Cagancha en 1867, a loa pocos días 
de inaugurada. — A la derecha: gru po de casas de altos 

de la esquina San José y Yl, existentes todavía
Medirla 16 Tarta y en el pedestal iba eacui. 

pido el escudo nacional.
Joad Llvl, después de vivir algún tiempo en 

Buenos Aíras y Entre Ríos, habla llegado a la 
república el año 50. anunciándose como alunu 
no de las academias de Florencia y Carrera.

Estableció el primer taller en la calle Andes 
N.o 02 donde tenia expuesta su ««cultura “La 
Caridad ', grupo de tres figuras existente ahora 
en el Hospital Maclel.

6egún los términos de una carta de presen, 
taclón del Arquitecto Bernardo Ponclnl al pre- 
aidente Oabrlel Perelra, fechada en enero da 
1860. Llvl era su concepto “el primer artista de 
«•cultura que ha venido al Río de la Plata" 
añadiendo "que al quería confiarle la forma­
ción de au busto estaba seguro que sabría de*, 
empeñarse como verdadero profeeor que es”

♦  ♦  ♦
Aceptados loa servicios de Llvl, éste modificó 

su proyecto de acuerdo con laa ideas y su ge*, 
tiones de los señores de la Comisión Popular 
que secundaba celosamente la Iniciativa y tra­
bajos del coronel A guiar.

la  obra definitiva traducida a laa dimensio­
nes correspondientes quedó ajustada en 7.200*nMM

La jefatura puso en manos del fundidor Ig. 
nació Oarragorrl dos cañones de bronce par» 
la estatua.

Poco después principiaron los trabajos de ci­
mentación en el cruce de laa callea 18 e Iblcuy.

Acompaña a esta crónica un» vista panorá. 
mica de la que hoy es nuestra primer avenida 
capitalina donde se ven laa piedras amontonadas, 
al costado de la fundación en marcha.

En Enero de 1800 la figura fué fundida en 
bronca

Actualmente está modificada pues la espada 
romana que ostentaba en la mano derecha se 
le quitó, colocándole en la muñeca una anilla 
con fragmentos de cadena rota.

Oon estas variantes se entendió, durante un go­
bierno posterior que el simbolismo de la estatua 
bertad***** *n **ntido personificar la IA.

O  gladio esgrimido en la diestra y la planta 
óai pié hollando la cabes* de un monstruo aba. 
tldo, inducían a pensar que la esbelta metro, 
na fuese no ya la Libertad clásica. Impersonal 
sino la Libertad de la Cruzad* del 08-86. y como 
•ntonces los vientos que soplaban eran del •

tor de la fraternidad nacional, las modificaciones 
tuvieron andamiento.

El 20 de Febrero de 1807, aniversario segundo 
dsl triunfo de la revolución florista el mismo 
general pudo Inaugurar la estatua de la p lan Cagancha.

Desde el 20 de Diciembre de 1868, seta pisas 
habla recobrado su primitivo nombre, cambiado 
durante el gobierno de Agulrre por el de P lan 
26 de Mayo

El batallón Libertad, al mando del coronel 
Fortunato Flores formaba en alas por la calle 
18 y en una de las rinconadas de la plam es. 
taba una sección del regimiento de artillería.

Inició los discursos el jefe político Aguiar si­
guiéndole el señor A. La bandera en nombre de 
la Comisión Popular.

Respondió m\ Gobernador pon la senciUea 
cordial que lo caraaterlaaba. en términos de 
inspirado patriotismo, y procedió a descorrer la 
oortina.

Loe veintiún cañoneros de ordenanza oonzno. 
vieron laa viejas paredes circunvecinas y un mo­
mento después la comitiva oficial encaminábase 
a la ciudad vieja donde, en la calle Sarandl. 
debía ser Inaugurado el nuevo edificio de Co­
rreos: la misma casa que todavía presta servi­
cios pero oon un piso alto únicamente 

♦  ♦  ♦
Aislada en medio de la plaza, sin ninguna 

defensa contra un posible accidente de tráfl. 
oó permaneció la estatua, por varios tneass

Lo* cuatro pilares de mármol que figuran en 
el proyecto y que debían sustentar una cadena 
no ae aceptaron o no ae pusieron nunca.

Recién sierfdo jefe político de Montevideo Jo­
sé Cándido Bustamente en 1868 la estatua fué 
rodead* por una verja de poca altura que la 
resguardaba aln perjudicar la perspectiva

Con Igual fecha se prohibió el tránsito da 
vehículos a través de la plaza, restablecido aho­
ra no heos mucho.
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ORGANIZADA por el Club Nautllus se rea. 
llzó la semana pasada la segunda regata 
para damas, organizada por la prestigio, 

sa corporación naútlca. disputándose la copa 
''8vea’ \ entablándose una lucha entre les si­
guientes tripulaciones: 8rtas. María Inés Sosa 
Díaz con Mllton Leldekar, en ü  12; Margarita 
Scwa Díaz con Eduardo 8osa Díaz, en U 13; El- 
sa Perclvale con Sócrates Rondlnl. en U 16: 
Marta E. Regalla con Carlos Regalía, en U 10.

La S rta . Margarita Sosa Díaz, una de las 
timoneles que cuenta con más horas de pilote. 
Je, logró, precisamente en virtud de esa prác­
tica, Imponerse en la Interesante regata. Esta 
íué corrida sobre dos vueltas al triángulo, va­
le decir, sobre una distancia de 4 millas.

Completan la nota fotográfica dos aspectos 
del Club Nautllus, advirtiéndose entre los ven­
tanales una hermosa vista de la Rambla.

t  '̂ tfícrcLcr- -i------------ -

La famosa «íjxv.iaJi¿jt& mu.
quilla/ y belleza femenina. Mise 
Povyerí ha dado consejos muy 
preciosos a la mujer moderna 
para llegar científicamente a ob 
tener un cutis perfecto.

Acui aejaba que durante el ve­
ro:.. ge evite el uno del jabón, que 
.'anas veoes aJ día Be haga una 
aplicación de glioeriua de simen

dril, haciendo al miceno hempo ob 
maaaju suave con la rana de loa 
dodne Asegura que do esto modo 
el cutis queda “ suave al tacto”  o 
sea futrido y vivificado gracia* a 
la absorción de glieerica de al­
mendro. Abora »e obtiene taso 
bien en las farmacia* un envaee 
legítimo económico de 45 oentáa- 
rooa.
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Plenitud, te dije. . . Plenitud!, no es ciertot 
Plenitud de fruta madura en el huerto! 
Plenitud de ríos anchos y profundos. . . 
Todas las riquezas que atesora el mundo!

Todas las riquezas y todos los dones.
Madurez de frutos, sueños y canciones!
Ah! no sé qué yrito podría expresarlo, 
ni conozco boca que pueda cantarlo!

'¡k j- i-,

N F A  L.
La entera y profunda madurez total!. .
Todo lo que llegue me hallará madura 
con una encendida fragancia frutal 
y un insospechado sabor de dulzura

Sombra del crepúsculo... Otoño, qué intentas! 
Tiéndeme tus garras, suelta tus tormentas. 
Frente a tu locura me he de alzar igual,'- 
colmada y enorme, gozosa y triunfal!

De tanto imaginarte ya te tengo creado,
Hombre que ras a darme a gustar ambrosías. . 
De tanto imaginarte mi alma te ha forjado 
en un perfil preciso entre estas manos mías. . .

Pon sangre de mis propias venas te has nutrido, 
que a fuerza de soñarte te estoy regando r ’da 
De. todos mis ensueños vendrás enriquecido, 
gota a gota yo soy en tu ser diluida. . .

'’rngo los labios firmes como por ti sellados. 
Han recogido ya tus mieles de embeleso 
V a todo otro contacto mi boca está tan fría.

pie se quedan negados, hondamente negados 
• a saber de otro beso que no sea tu beso,
. aunque toda tu carne no es sino “ cosa mía”

I  L  U  S T C A C I  O  N  E S S  I F Ü E D  I



LAN sierra  
de San Ji 
la orogral 

suaves cuchlll 
t amen toe de 
prom inencia a 
dras redondea 
curiosas de nr> 
sombra parece • 
por entre loa « 
cío  a la fo m  
tor esencial 4 
valoriza de n 
mas en que o  
el tostado de •» 
des verdes de 
ya agresividad 
humo, ve llo»
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r a s

honu». en el Departamento 
una de la* excepciones « 
U República Oriental, de 

* solamente en loe Depar. 
')* y Maldonado presentan 
Soaaa a ta  ecrranla. de pie. 
'nffe en sus mole* figuras 
•o* que a loa contraatoa de 
Ir mu fauces, o arrastrarse 
la* dando elemento propl. 
de consejan m color. fac. 

*** *n lo* paisaje* nativo*, 
ixtraordInarlo esto* panora 
ta el gris de las portas sobre 
«tura*. T 1m  tiras tonal Ida. 
rmistos espinoso* entre cu. 
quedado, como volutas de 

lana

y r.
/ t ó  i v  •
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FUE cuando el deiMtre de P*ijo L*rgo " . 
Beron de Antradu ha perdiuo la pelea y va 
a perder la vida. Los clarines federales vle. 

nen tocando a degüello. No hay cuartel. Bobre 
todo el campo, limpio de humo ahora, ae ven 
Jinetes "rojoa" que desatando las ‘Tres Marías’ 
atropellan a su» coróeles y caballeros azules, 
que flan su salvación a las nazarenas silencio, 
aas y al rebenque sonoro. En esta ''picada", 
algunos vencidos caen de los caballos "bolea­
dos" y se enredan en la muerte. Más allá. en. 
tre ‘polvaredas" se ven chispas de sables. O s. 
lopan caballos sin Jinetes. Aletean con los ea- 
trlbos. Vuelan. La brisa trae de arrastro tro. 
zos de clarinadas. En poniente, el sol se re. 
tira protegido por una división de lanceros. 
Va "lastlm ao". Sangrante.

El regimiento de Húsares Correntmoa ama­
neció con sus cuatrocientos hombres; a prime.

ronel. soldado de los Andes, los 
contra al artillería de Bchague. 

>n hombro. En silencio. Tiembla 
balas del cañón surcan, astillan; 
ean el testuz hasta que el re. 

glrolento se detiene vibrando. Han caldo cien 
hom bres.El resto remolinea, enjambrado. Sos 
tiene al coronel, que agoniza y quiere morir 
en su ley: a caballo. Entonces, medio millar 
de federales se les echa encima. Surgen de 
pronto. Parece que el hum o se enciende, chis, 
pea. quema. Arden chiripaes y tercerolas. Los 
húsares echan pie a tierra. Envainan, apoyan 
sus carabinas en los bastos y el enjambre re. 
cibe en los aguijones si enemigo. El Jefe ex. 
pira. Cae. Se afloja el puño y los correntlnos 
vuelven a saltar y a mecharse entre los contra, 
ríos. Pelean hasta morir. Cuando el compa. 
ñero rueda sobre el pasto y pide un tiro Dara 
salvarse del degüello, se lo dan com o la abso­
lución Después montan y se hunden en el 
entrevera.

Ha entrado el sol. Ya ningún "azul’ ’ se de 
flende. Ochocientas yugulares partidas a facón

surten un rio de sangre donde retiñen sus di 
visas los vencedores

Tards en llegar la n o e b s ...
— I Candelario! — grita si sargento oolmán 

„ Venía a'l?
—Por sura si. sargento — responde Cande­

lario Paez. recluta. Está recién “ cristiano". Du 
rante la pelea gastó coraje y caballo Aún con 
serva de aquél; pero la bestia se 1s acaba La 
trae sostenida en las espuelas, en las garras, 

como el Aguila al cordero A rada instante, el 
animal desfallece, tambalea, ara oon el hocico

— jHupI—  le anima el húsar
—M te quedás de a pie — vuelve a gritar 

el "clase" — salté en ancas del mlol
— 1 Oradas, sargento!
Coimán huye para salvar a ese “ puñadito" 

de tropa que se amadrinó al cencerro de su 
ooscoja Por él daría cara a loa "diablos" No 
tiene querencia. Es criollo de un pago distan­
te. Poco ha dejado allá; un campo que se 
achloó cuando la dolencia de su compañera y 
un rancho que se agrandó cuando su viudez 
Vistiendo luto por ella, buscó refugio en el 
cuartel y ha sido "visita" en su casa. Cada 
tanto tiempo la 1ba a ver com o veía a sus otro# 
difuntos. El regimiento fué su familia. Hoy la 
perdió. Quedó solo por segunda vez Por eso. 
al caer la tarde sobre tanto muerto. Cc4mAn 
maneó el cAballo para quedar allí, oon ellos 
Y com batió a cuchillo, oon odio. Le ahumaron 
las barbas grises. Olla a osamenta. Nadlé le 
hirió. En eso, una decena de m uchachos ee 
dispusieron a morir con él. Oolmán no aceptó 
Eran casi todos m ozos. Acaso tuvieran amo. 
res. . . por ellos, en m uchos pagos, frusplrarlan 
madres y mozas. Pensó que a esa misma ho 
ru del atardecer ellas saldrían a las tranque­
ras a esperarles. . . a esa hora en que ee apaga 
el día y se encienden ausencias. Y saltó a ca. 
bollo para sacarle» del tembladeral. Ahora les 
conduce nomo de la mano, pago adentro, m íen, 
tras el galope acuna su pontaruela .. .

—Che. 8erapio — pregunta al "ahlJao" —  
¿vos tenés madre viva?

— Yo, sargento, no conocí a mi madre — 
responde el húsar, mirando hacia retaguardia, 
donde a cada Instante puede apareoer "la  som ­
bro". ..

— ¿Qué Jué del alférez Núfiea?
Lo m ataron. . .  —  el húsar señala un bul 

to grande que se mueve apenas, a pocas cus 
draa delante — ¡Por fin la hallo! —  exclama. 

— ¿Qué ea?
— I Lo carreta ’e Rosalía, sargento!
Este Seraplo Agullar es hombre de treinta 

años. Alto, m oreno y triste. Usa melena tren­
zada. Tiene la piel caoba, muy blancos los 
diente» y dulce» la» pupilas. En los fogones 
pulsa la vigüela y. sin mediar pedido, canta 
engolado, con quejum bre de pirincho, compuea 
tos sentimentales Habla poco. En la charla’ 
de los demé» suele encontrar la senda de un 
recuerdo y alejarse. Al ver la carreta de la

■uofot ON&SSI PINELOPI -eUe-
^odo- 'Ga l -cita jtaJtcL 30 ó s í cM L ímjU  

cote -u n, coituifieia da

* A L  M A R I N A  H J P E R I C R

;  H ELAS "
caít^cutLC ^cbcr cül -6cl -£ cl,

& £ l .  G o * k a h e x a í  Q J u l q x ?  e o r t

O-fícutxU 4M, c a í U  2B c U  rntoAácr 463, 
'yrUMjLAnxUxx Acuv dlljW ¿Mcr VENTAS
^ERECTAS a ^0 \̂Xl̂ XXXÁ,MlüUCjX r̂V Or QXXh l̂oi

a£ QjQrMJtJücLorlKcL-
'Lpk'&tCU y . CL -íaA Jbr\xL*Jül&UXxA e

.. GUDA
POR YAMAMDU R O D R ÍG U E Z .

C hina  cantinera respira hondo y pregunt 
—¿Estamoa muy en peligro, don Coimán T

—fll. L* muerte anda bien montada Lee 
iustrea Ya deaborda por loa flancos a lo le 
Joe se ve blanquear la espuma de sus "erli 
bao»" Dentro de minutos, el "borbollón" puede 
caer sobre ello» y apagarles.

— ¿Por?
— No quisiera morir equl —  d io . Arullar 

.1  vehículo de la e n t in e n  —  que m «r 
cha trastabillando en vanguardia y agrega— ■ 
Pero .1)1 nomáe. > i» n .ta  de ee . chine w  mr 
h»ce Juefro gu tp ler ..

— /.Anóáa queriendo e Roenlla?
T*,t®Í' <Ion O olm á n ... —  responde el «en . 

tor.  ■ 88 ’ °  c o n f io . . .  .  elle nunee le dije 
nada. ni hubo pa qué.

De retaguardia llfjro un p i t o :
— A dida,. .  hermanee!
El eaiyento eofren». í Quién pretende que. 

daree a que Id desuellen? Recuerda que Can 
dolarlo trae el caballo "aplaatao". Oulopa a 
retaguardia. Ve un húsar "de a pie'. Reoono 
ce a Clodomiro 8uárer Rublo, pequeño y agrio 
Hace tiem po cruzaron unas palabras filosa» 
No se saludan desde entonces. En este mo 
men. Coimán sólo tiene un enem igo; el fe 
deral.

—8oIdado Suárez — dlor
— ¡Prealente !
— iBaite en anctet
La ' gauchada”  del «argento conm uerr al 

nuaar.

—Coimán —  dloe éste tendiendo la diestra 
sudada— . lo que usté me ofrece es algo gran, 
del Yo no debo acetarlo. . .  pero quisiera sai 
su amigo en el pucho ’e vida que me quede.
Le pido d iscu lp as ... ¿oye? |Deamé la m ano!

Coimán, silencioso, accede. Las diestras vi­
bran en el apretón.

(Monte. Suárez I—  exclama — . jY  prontoI
En retaguardia, sobre la playa de poniente, 

asoma un grupo de enemigos. El sargento les 
observa, ceñudo. 81 esos vencedores montan 
caballos de refresco, pronto les alcanzarán s 
lanza y grito. Luego, Oolmán y el "enancao" 
retnlclan la fuega. Delante, a media legua, ee 
ha detenido un m onte y les aguarda. Allí pue. 
den salvarse. ¿Quién llegará prim ero: el cuohl 
lio o el m onte? 81 los federales ganan esa ca­
rrera. Coimán tiene cam po y coraje donde sol. 
tar los * ¡cansaos", formar un ruado, el últim o 
fogón y pasar de m ano a mano helada el <*_ 
marrón de la muerte.

Van a cuatro talones. 8e unen a loa hú-

- jS« vienen I — exclama el sargento __.
Suárez. subí al caballo de Agullar. Gasten 
espuela y mancarrones derecho al m o n te ...

— ¿Y  usté, Coimán?
— Yo soy el mejor m ontao; vlá quedar atrás 

pa m edio entretener a esos diablos.
Mientras Oolmán »« apea y amartilla su ter. 

cerola, el grupo de húsares parte a galope. Se 
acercan a la carreta de Rosalía Desde el pér 
tlgo, la cantinera clava en lo» bueyes sus gri­
tos agudos.

—i Yaguané I. .  | Bandera f
Los terrones hacen trastabillar el últim o po. 

rrón de ginebra. Hamacan una guitarra oon 
cintas azules en el clavijero' Desde que el r«_ 
glm lento Inició la aampafta. lo . húaart» b u t- 
caban el abrigo del carretón y entre trago y 

trago se Iban poniendo decldorea. Remalla era 
entonce» la hermana de todo»; una emoción 
familiar que repartía en la nostalgia de la au 
acncla. vaao» de regocijo. D e.pué« la dédlra 
bajaba del corazón a loe puonea. E ntonce, la 
china de o jo »  largo», pecho pobre y cadera» 
ccm ba» ae convertían en la hem bra. Hadase 
amor el coraje. Les m ano» iban com o caricia 
a loe cu ch illo». Bramaba en el aire callente 
de «testa y cafla el piropo brutal. Para eso» 
m em ento» Rosalía reservó su vigüela. Calmaba 
a lo» m acho» poniéndole» trutes. En el oarre, 
tón, una "guaya" abría camlnoa. entibiaba h o  
garee, llamaba al s ile n c io . .. T  ai final del to ­
que. u n o . estaban dorm ido, de ginebra y otro» 
de m e la n co lía ...

— I Yaguané I. . .  | Bandera I
Lo» federales avanzaban de todos loe -ru m ­

bo»", en tropel, a cuchillo. Hay una ondu la­
ción  de chiripaes en llamas, de alaridos y de 
boleadoras; víboras con tre» cabezas que "ea. 
taquean' 'al rendido para que lo» fscones p i­
quen su yugular. Be acercan en media luna 
M atando.

Arreado por U muerte, el grupo de húsares 
alcanza a Rosalía. La rodean com o diez avU 
pa» a una flor.

— I Ganen el monte I —  le . grita -la  cantine­
ra —  iJuyanl

Seraplo Agullar ea quien responde;
— Nol
Cuando el sargento ColmAn se une a ello» 

empieza a cruzar las primeras "m oras". Algu. 
no» sables "picanean la yunta". Trotan los 
bueyes. Ahora el m onte destaca una guerri­
lla de talas. Ya se oyen loe Insultos del ven. 
cedor, que amenaza oerrar sobre lo» fugitivos 
una armada d « "fierro '. Qulzés "erren el t l-

r2 h . ®ued> ®ntr* *«• Gáneos uns rendija de h o r iz o n te ...
Pero cae muerto un buey. La carreta clava 

el pértigo. Se hace rancho: un rancho cerca 
do de cardales. Nadie huye. 8ln esperar la or-’ 
den de Coimán. se "tiran al suelo". Largan loe 
caballo». Empuflan su» tercerolas Diez húsa. 
res van a m orir allí defendiendo una m ujer y 
una guitarra: la madre y la cuna.

"Sargento —  suplica la cantinera— : i m án­
delos que se vayan I

Colraán no dispone de tiem po pa perder en

cumplido» co loca  cuerpo en tierra a sus hom 
bre. Por entra el rodaje estrellado Juntra al 
m uchacho", sobre el vientre del buey raido 

apa reren la» boca, d» las carabinas Ninguno 
pronuncia palabra. Plrnsnn en sus pagos. Ro. 
salla ae sienta en el suelo ron la vigüela «n 
la» falda». El «argento pone una rodilla »n 
tierra y reza por todoa:

Padre nuestro que rstáa en lo» ríeme 
Tienen sed y nn.enrta» Cuando la orarlón 

termina. Coimán hace la aaflai de la oru» y 
bre» loe yuyos l a  cantinera »r estira para a l. 
cansar el porrón trago que ae abre en ala y 
lo» Iré llevando querencia adentro, ü n  plomo 
hiere en la frente n Candelario P a n  o t r o  rom. 
pe el frasco. Y el oro liquido ae m eada non 
sangra, rom o un «tardecer

— iRlndanaán salvaJ»al — grita al oftdal 
enemigo

Nuev» te roerole» responden. Paez agoniza 
mordiendo el polvo Rumia el buey. La» ba. 
las deehllaohan el humo, se hunden en la car. 
ne, repican en el cuero del toldo El cielo de 
le carreta ae va llenando de estrellas Al Iludo 
desde la sombra, el clarín enem igo "rejurglt»'' 
el toque "a degüello" y hace gárgaras dr sangra 
loa  redi-rales "atropellan" a aun pingo* “ ae vle 
nen". loa "alentan" y gritan 

— IRlndansén. salvajes!
— I En ego I — manda Oolmán.
Loa heridos, sediento*, ae arrastran haría la 

cantinera y la miran rallados Eli» le» acaricia 
•n la frente, murmurando palabras que los ti. 
roa apagan. Cuando las pupilas se enturbian 
retira la mano helada y "allvr» • a otro morí 
bundn Su» ojoa negros no se apartan del sitio 
donde Seraplo Agullar pelea todavía. Ve la lia. 
marada del armo. Le parece que el cantor re» 
Pira por 1» tercerola el fuego de aquel oarlfln 
que nunca le d e c la ró ...

— I Fuego I
Oolmán pelea ahora con au trabuco y au pa. 

¡abra. Entre un disparo y otro, dn ánimo a au* 
hombree, lea nombra y enciende A vece» ae di. 
rige a un  "d lju n to" El «Pénelo le responde 

* ' "*r*"‘ nto « W  ó» prisa, reemplaza 
al f la to  con un plom o y lo  diapara "al bul 
to  fc tá  mal herido. Por surrte la noche re
oscura y puede guardar el secreto.

De pronto, a tu derecha "u n o" i« llama 
— ¿Quién sos? —  pregunta 
—Suárez —  responde con esfuerzo el húsar 

—  Adiós, am igo C oim án..
Se arrastra hasta el rublo;
— ¿Está muy lastlmao, hermano? (Aguar 

dem é!. . .
Mas el oompañero parece tener prisa; se aga­

rra de los yuyos com o de una ''c lin ", talones 
un Ínstente y muere. Se ha Ido solo.

—Rosalía —  grite Oolmán a tientas. — ¿E> 
táa a’l?

— ¿Qué quiere, sargento? — pregunta ella de 
entre log jnuertos .

— Agua.
Y la china Hora. 8u  llanto no aloenza Apre- 

ta la guitarra contra el pecho, le mece. la 
mece y para haoer dormir a los húsares, entre 
alaridos y detonaciones, empieza a tocar una 
“ gü e ja ” . Le booo de U vigüela atrae a loa ozo­
nizantes, les aspira el ú ltim o aliento y suelte 
una a une sus ánimas con rum bo s loa diez pa­
gos de le canción . Por eso se defienden toda­
vía. La guitarra es el traafoguero que mantle 
ne encendidos entre el hum o acre loa cinco ti. 
sones de las teroerolaá 

— iRIndansénl
El sargento Oolmán ya Iba e morir en alien, 

cío; pero al oír la Intimación se arrodilla tam 
balea, oonsigue Incorporarse, por última vez or. 
dena.

— I Fuegol
— Y cae de bruce* sobre el cam po.
Un correntlno obedece. Es Seraplo Agullar 

Por fin  le han dejado a solas con Rosalía T o­
doa los demás ae han dorm ido borracho# de glo. 
ría. Ya no tiene rivales. Peleando, «] húsar se 
acerca a la m oza. Durante varios m inutos dia­
logan a tercerola y guitarra. Ea ls Inicial y el 
broche del romance. No se m iran. No ha bis n 
El bram ido del m acho y el canto de la china se 
funden bajo el dosel de hum o. Agullar horada 
a plom o esa cortina para que su amante pueda 
ver loa astros. Y las motas tiemblan para los 
dos. Seraplo cae prim ero. 8us o jos qus se apa. 
gan. buscan los de la moza, que ae encienden 
Rosalía se inclina sobre é l:

— ¿Me oís. Indio?
— A cú n am e.. .
Después ae queda blanco V m uy quieto.
— iRendite, aalvajón — gírlta el oficia l ene­

m igo.
Nadie responde. 'Todos los húsares ae han 

ido ya. Sólo queda sonando una guitarra: la 
"güella"; el cam ino, oon su horizonte azul de 
cintas y un m undo de pájaros. Una bala hiere 
* " f * * ,ía en «1 pecho. Ella sigue apretando la 
vigüela. Madre gaucha, amamanta oon sangre 
la canción . Se ponen pesadas las m anos. de«_ 
pué* golpea isa bordonas oon el pulgar ciego yo 
y bajo la carreta de los húsares corren tino* en. 
tr© muertos, sólo se oye oon algo de chlatldo m i. 
ternal, oon algo de viento en los pañuelos de 
laa despedidas, el suspirar de la guitarra y el a » , 
bo  de las "m oras" federales



do por dea rivales a un mismo tiempo, empieu- 
de la fuga arrastrándote casi moribundo, con 
las blancas costillas que le laofiyu, en ambos 
flancos, entre el rojp de las carnea

Con frecuencia el que huye es sustituido por 
dos o tres nuevos campeones que llegan en re. 
trazo. Y entonces la refriega tórnase encendida 
y cruel y sucede que los que llegan suelen ven- 
cer al que ya había comenzado a destacarte 
como el más seguro vencedor

No resulta tarea nada fácil seguir las prime, 
ras Incidencias de estos combates. Bolo se apre­
cia un confuso montón de bestias, de abiertas 
fauces anhelantes, que chocan, se entremez­
clan y hieren. El loco movimiento de aus ale. 
tas levanta nubes de arena que, como polvo de 
oro, quedan flotando en el altlo de la pelea y 
te adhiere a la piel de los luchadores.

Durante la pelea, sus voces de coraje, de en­
cono de odio, de celo, confundidas, se áseme 
Jan al fragor de una batalla.

Por último, cuando ya un buen número de 
pelucones ae ha declarado en fuga, solo que­
dan dos o tres en lucha sobre la arena, que. 
herida por el sol. ya no parece una gran sába. 
na dorada, pues forma sobre ella como man­
chas de fuego, la sangre fresca aún, los cuaja, 
roñes, que aún se estremecen de débiles palpi­
taciones como st ellos estuviesen también, len. 
t amen te muriendo.

SON los lobos, espléndidos anímelas que 
abundan en las coatas del Rio de la Pía. 
tu. hasta poderse calcular su número en 

centenares de miles.
Están, cornercinlmente, catalogados en dos 

raza» principales finos y ordinario» 
lo s  primero» existen en número mucho me. 

ñor y son especialmente apreciados por el va­
lor de sus pieles, H tal punto que se ha llega­
do a una Industria Importante, preparándolas 
convenientemente.

los lobos finos son de dimensiones más bien 
pequeñas Be distinguen por la agilidad de su* 
movimientos, por su mayor Inteligencia, que los 
mantiene atemore alertas, lo que obliga u tomar 
Infinitas precauciones para conseguir sorpren. 
derloa en época de matanza, o sea cuando se 
procede a sacrificarlos para quitarles la piel.

Los que ae llaman ordinarios aon mucho 
més corpulentos y se distinguen entre ellos por 
la transformación que ae opera en estos ani­
males, con el transcurso de los años 

Les más hermosos aon los más viejos, a quie­
nes se denomina pelucas. Oordo» o sea en la 
época que antecede u la del celó, los peluca» 
tienen las proporciones de un toro oorpulento.

Loa que cuentan de tela a siete artos de 
edad aon llamados pelucones. Bayungo» los 
que no alcanzan a seis artos, bastante menos 
corpulentos que los peluconfcs.

Se llaman también plateados a los que ti© 
nen la piel característica, lo que parecería Indi, 
oar que pertenecen a otra raza, pero no debo 
ser asi pues conviven y cruzan con los antes 
mencionados.

Los pelucones, a pesar de su menor corpu­
lencia. son loa que dominan en las tribus, pues 
poseen mayor vigor y agilidad y aun cuando no 
han alcanzado la plenitud del desarrollo, están 
en edad en que poseen su mayor vigor.

las hembras, mucho más pequeflas que loa 
machos, a punto de que éstos, en época de oe­
os. o cuando quieren apartarlas de algún pe 

llgro. las toman bajo sus aleta» y se ia» llevan 
por entre las rocas o los aguas 

loa lobos finos y loa ordinarios solo se Jun 
tan en circunstancias excepcionales, por ejem­
plo cuando loa sorprende una recia tormenta, 
o s® cubren lM aguas de espuma, a las que son 
singularmente desafectos. Confundidos man. 
tienen cordiales relaciones pero no hay ejemplo 
d© que los razas se crucen.

Recorren lumensas extensiones en ousc» del 
alimento, que lo constituyen las distinta» es­
pecies de pecea. Lo hacen en compactos car. 
dúmene», lo que facilita su caza por lo» bar­
cos pesqueros contrabandistas que los destro. 
zan con dinamita.

A largos Intervalos, cuando amenazan recios 
temporales o sienten sus fuerzas agotadas, lle­
gan hasta la» Islas, donde pasan breves tempo, 
radas de descanso para volver de nuevo a aua 
actividades en las aguas.

De sus drama» en ese vida andariega, nos 
traen a veces el vestiglo, las grande» heridas 
que procuran curar en la quietud y la soledad 
o las cicatrices con que vuelven de sus pro.! 
longadas excursiones.

Pero llega la época de la parición y el celo y 
entonces, si. nos es posible observarlos detenl. 
damente, pues es cuando permanecen en tierra 
firme, por largo espacio de tiempo.

Buscan las playas. Primero los machos, ágl. 
les, gordos y ya en celo, que se adelantan e 
laa hembras, en procura de los mejores sitios 
de la Isla, que lea ofrecerán para que, córnodu. 
mente, don cría. En esos mismos sitios des. 
pués se amarán.
. b®mbras- y° Próximas a dar cría, con 
lentitud, pues aon ya muy pesados sus moví, 
mientes.

Llegan, pues, a lo» islas, en número fantás. 
tico. Surgen, se esconden en las revueltas aguas 
con espléndida agilidad y elegancia de moví, 
míen tos. A Impulso de sus poderosas aletas, 
cortan las aguas oon la velocidad del rayo y 
Jugueteando, muestran sus fuertes cabezas la» 
soberbias golas que flotan, los lustrosos vlen. 
crírtal* CUr°" Uenen el brillo del
_ , l rTtban a ilaa ,8laa' QU* por regla general son 
enormes moles de piedra que emergen de las 
aguas, a respetable distancia de las costas va 
liéndose de su» aletas que son como poderosos 
brazos en muflones. Realizan un verdadero es­
fuerzo al arrastrar aus enorme» toreos que al 
andar, cobran el movimiento ondulante de los gusanos.

Trepan por entre lu  enorme» piedra* en 
bu.cn de lu  paquetea playa» de « je n . que 
exlnten en d lchu  1.1ra Burlan lo . obaUculM

' 0-r“ a hu ta  el punto de que ae
d «p e n .n  desde re.petablea altura., pareciendo 
que van a sufrir golpes mortales 
- ,® L  ™ ai' a°  «o  cuando ae detienen con*, 
alarmado, y, estirando mucho el poderoao cue 

“ « o o le . cuando comiencen a 
aaomar al aol, agudlran el olfato, buacando al.

*rana“  «jo ., redondo., .aitones y 
miope., que parecen llenoe de bruma de e a j
t a n T ?  dtaÜ' l0* lmanec*re« Oe Invierno, fio.

Ü  i r " ' , * " ”  laa aguaa a<” río .
a* °* “ •Jo™* sitio, para lu  h «n bru  provocan en lo . macho, terrible* “  

« 'o s . en las que intervienen los pelucas v lo»
puestos ̂ uera^dp u lio s  fuera de combate' el ru-nn h.  i__ .
le» priva i» rapldea en loe movimiento. V s u s  
Jóvenes rivales loe hieren terriblemente, hasta 
ponerlos en fuga. Avergonzados entonces tris 
tea, abatidas las soberbias testas, llenas Jas pie­
les de sangre y del oro de las arenas, se van en 
busca de laa rocas más apartadas de la isla y 
allí quedan en cura, exponiendo sus carnes des­
garradas a los beneficios del sol y el agua sa­
lada. Y bram an... Braman de dolor, de rebla 
de angustia, por loe hondos deseo» que v» no 
podrán satisfacer... Y su gemido, grande» vo. 
f** guturales, roncas y sonoras, rompen el sl. 
lenclo de la isla y ae van en ecoe que repiten, 
allá lejanas, muy lejanas, las agua»

La lucha, pues, continúa encarnizada, entre 
loe pelucones. Al principio combaten en gru­
pos confuso» Las bocazas enormes, de agudl- 
* buscan i® presa más próxima
mas fácil, de lo que resulta un lobo que herl-

Queda, por fin. el vencedor, soberbio de or. 
güilo, ebrio de fuerza y ooraje, se diría losen 
alble al dolor que deben producirle sus terri. 
bles heridas Queda solo sobre el lecho blando 
de arena. Jadeante, recobrando aliento», be­
biendo a inmensa» y profundas bocanadas el 
aire azul empapado de luz y lanzando a breves 
Intervalos, sonoros bramidos que traducen n  
alegría del triunfo y aus ansias de amor 

Y llegan las hembras; pequeftlta» torpea con 
sus pobres vientres abultados y dóloroao», que 
arrastran cautelosas, y que parecen defender 
con la» aletas al despertarse entre las rocas.

Al aparecer allá, en las lejanías de las aguas 
loe machos Jóvenes salieron a recibirlas, haclen 
do locas piruetas de alegría en las revueltas 
aguas que cortaban con sus cuerpos ágiles 

Ahora, al verlas aparecer, corren en su bus. 
ca los machos triunfadores y, tomándolas cui­
dadosamente bajo sus aletas, ae los llevan a la 
Playa, al nido que formaron en la arena.

Ya instalados, hlergue él su Imponente bus­
to y. abriendo la bocaza, vueltos loa ojo» mío 
pes hacia el sol que ya se va. lanza un inmrn. 
so alarido de triunfo que loe otros contestan 
con lamentos, con voces de queja y de dolor 
y de vergüenza

Y mientras todo el Inmenso peñón y míen. 
“ “  1ru“  aún ■“  n*á* parveenestremecida* por el Infernal coro, laa diminutas 
hembras, dolorosaa, oon mimo, lamen oon sus 

! ' n*uj u’ . *uaves y húmedas, laa bárba. ras heridas del vencedor.

v . e ^ 'Ü 1;* d* ener*la í  ' “ erra de loe pobres viejos peluoone», soberbio* aln embargo de be
dér*«mnJ Pr‘ VJ a.* lo* hala«°" 7 eetlafaeclonee del amor condenándolo* al paaivo rol de abue

. . Kin e,ec.U> ruando nacen loa lobltoa. la loba 
se los entregA para que cuiden de ellos Los 
lanzan «I rio para enteflarlo» .  nad»r y kü 
viejos pelucas, formando en semicírculo dentro 
J f, aguaa' aobr'  1* rosta. Inmóviles muy 
abiertos loe ojaaos miopes, notantes las eaplén 
a 'a“  gola* 'lí>l»n a los lobltos que , nP sus 
primeros ensayos, se muestran tan torpes o ír  
comen el riesgo de perder la vida ‘
P ^ r n.b“ i , ' M pr! m*r°a dla* re inquietud rrts.ít abuelos... Luego, cuando ya logran 
mantenerse a note, los pobre* pelucas se ábu"

■a:n.g u « tv r i u m r r r ; ü ‘ ; ^ r” r r U n£ is? ssjzusr* 'r~ ~
oroen£m ,“ nr r  a'

n--í>L * ’ PaCl°  a* me* y medio, o más dura el periodo de parición y celo, o sea d .
absoluta para la tribu, pues durante todo eae 
tiempo^ lo. lobo, permanecen en ta ula ra ~

desposea*t°* ’ «

£ ? r °  - s s s i M s L a s s  - pdlendo I. .rm onl. y be llera de aus foASra h Z l 
ta la piel ae les vuelve tapera niela y eeca 

Es entonces cuando la* cuadrilla! de ohr.
,7 ,™ ^ “  * ' «*•*• rraliran ™  p ra £  :t 'vo. par. ira grande, m atan»» P P  

cmando ***** te efectúo la isla n m n r .
" 'd e  n „ „ ” " ’a¡ l  T all*n£10 vueive .  poblar dt Í J ?  bramido, bramidos de dolor y
ferocidad deT tK ^ bm 0* * l0b°* U
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ESTRENAR UN TRAJE ¡
ES LA SATISFACCIÓN 
QUE U¿ EXPERIMENTA 
CUANDO SE PONE  
SU TRAJE LIMPIADO  
Y PLANCHADO P O R
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LA GRAN TRAGEDIA DE PASTELE

^FRECEM OS dos caracterizaciones del vl- 
1  goroso actor dramático Paul Munl, en la 

~  creación del eminente biólogo trancé» 
ils Pasteur, en un film  de tanta humanidad 
firmeza dramática, que por momentos ad- 

ilere la Intensión de un sím bolo.
Producido por Warner Bros, bajo la dirección 

W llllam Dleterle que realiza una obra de 
cepclón por su calidad y por su espíritu, crea. 
! para honrar al genio y que honra a su vez 

arte de la pantalla, desgraciadamente tan 
al entendido por la mayoría de los produc- 
Tes americanos e Imitados en esto por los 
rectores argentinos que parecen recoger toda 
a Inútil cosecha de banalidad y mal gusto.

•Tase



EN AYUNAS
(f dx2/yfauif> d sla A  
comklxú, elim inaba  
úiyutr&zal. '£rnjiuL 
y álujjwzaqLcuILIí.

ma lo* tesoro» de 1a* ciudades y santuarios grle. 
gon, y Jo* artistas heleno* pusiéronse aj serví, 
cln de Influyentes personalidades romana*

La Imagen de la Roma de estos siglos, hasta 
el comienzo del arte augusteo. debió ser bas­
tante confusa. Solo se conservan datos alais, 
do* que no bastan para formarnos una Idea 
concreta, puesto que faltan para ello lo» ele. 
mentó* esenciales. Al lado de la Importación 
griego, cuyas conexiones con Roma eran super­
ficiales pero no orgánicas, existió también la 
actividad artística propiamente romana, for­
mando un arte nacional que parecía bárbaro 
al gusto griego, pero que tenia un carácter corrí, 
pletamentc marcado y diferente del helénico 
Mientra* la* estatuas públicas se creaban en 
bronce y frecuentemente por artistas griego*, 
en las mascarillas de cera de los antepasados 
conservadas en los atrios de las casas distinguí- 
da*, perduraba el retrato rudamente realista 
que conservaba los rasgos del muerto con to­
do» su detalles por nimios que fueran En con. 
traposlclón al helenismo, el retrato Individual 
desempeña un Importante papel entre lo» ro­
manos. Pero lo que expresaba ante todo el ca­
rácter de este arte nacional, y lo que debió de. 
terminar en más alto grado el aspecto de la 
ciudad y la impresión que producía el Interior

oe la República, como en la Roma Imperial 
fué aplicada a finalidades permanentes o e/í. 
meras con una intensidad no Igualada hasta 
entonces por ningún otro pueblo En todos lo* 
triunfos ' ae ostentaban cuadros relatando los 

hechos bélicos del homenajeado hasta en su* 
menores detalle» Lo» generales victoriosos exhl 
blan publicamente pinturas oon la descripción 
de los combates Todos los sucesos memora­
bles eran conservados en efigie y transmitidos 
Íai Posteridad, afán representativo que no 
sólo a Icaneó a los acontecimientos de la vida 

*1.nó t* * b,én a N *.d« >& vida privada Hasta en los tribunales de justicia se utiliza.
p*r* U acusación y la defensa «presen, 

tacionea figuradas de las cuestiones litigiosas
enní!fC¡2»ní ,a crlterlo es la consignaciónen la estela funeraria de todos los cargos ho. 
norifico* del difunto, mientras que los griegos 
solo registraban el nombre.

Personas de la más elevada nobleza cultiva.
¿° ? Ue demu**tra «1 grado de estimación que había logrado entre los roma

ñra £ r° j°3* actividad .«¿Se. ¡Sonos^han quedado restos exiguos e Inslgnlfl.

wJldt)168̂  de U" artícuI° d® Ô rhsrt Rodeo

tilines y  Penél'ope, pintura mural de Pompeya.

Rapto de Europa, pintura mural pompeyana

El. arte de Roma fué puramente etrusco en 
los tiempo» legendarios de los reyes y aún 
en lo» primeros siglos de la República A 

Roma como a Ktrurla, llegaban do tiempo en 
tiempo, desde Oréelo y desde lo Italia mer!. 
dlonal griega, las obras de arte y 'r* artistas

La influencia inmediata del arte griego alear 
zó un grado más Intenso asi que la Campan 
quedé sometida al dominio de Roma A pa 
tlr de principios del siglo II, cuando los rom. 
wn" ‘ ntcrvlnleron decisivamente en los aaunt<

I{duración de Dlonlsos, pintura mural de Hcrculano.

------ ----- •

Ca l  d e  -f r u t a s
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guisito paladar. En pocas sema­
nas se consiguen varios kilos de 
aumento y además un vigor y 
fortaleza general admirables. El 
elixir Renovó se halla en todas 

base de huevos y es de un ex - las farmacias.

médicos más famosos re­
comiendan a los niños y perso­
nas débiles o convalescientes, 
tomar antes de las comidas una 
copita de elixir Reaovo. Este tó ­
nico poderoso es preparado a

1 M 3 n j
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INDICA M08 a nnetlroa !««(»
w>» el ato  de ana loción muy 4fl 
««• y completamente fnnfensíra, 
pn«« no •« trata da tinturas ni 
teñidos con substancias peligros»,, 
no» referimos a 1» Ix>,¡ón Uo* 
Amonx, preparado que recomen 
damos mny especialmente por sus 
buenos resallados. Sabemos <|oe 
la Farmacia Rey, 3S de Mayo 3K7, 
tiene ese preparado y es de mny 
poco prado.

p o n  Ed g a r  R i c e  B u r r  o u g h s

h e r m a n o s  e n  s a n g r e

cuando el fiero c o m r a - 
TIENTE CARGO' sobre ellos

S S B f i w a #

G a J & e f l E o S  f t j u U f r { o 3

Til. LA IttV lW A ' 1>EA< l'ILI.F,
Kl ca b illo  rob lo  da ■ 1a ninjir 

moderna un «ncanto .niyualado 
Con el "m ótodo de tres d io - ’ 
cualquier m ujer puede cambiar 

el color castaño o negro de su- 
cabellos em pleado en cara (como 
loción ) la manzanilla Verum . R- 
obtiene así un berrnoao co lor cía, 
ro  rubio natural uniform e, J,„ 
manzanilla Verum que ce eoosi- 
p ie  en las farm acia», jam ó» per 
jud ica  y por eso se recomiendo 
mucho para los niños. Hay ahora 
fraseos económ ico» de ♦ 1 Iñ ,-a.la 
uno.

ffi?rfríŜg y í n n »
r a s r ^ ü ? ^ 0 "  "  c i S ó g o T o i

^ E,Lc » w o n 0 H W  ¿ 7 / / .Í//**!■
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SUCURSAL S O E S  
Av Oral FLOBES 2541
AUTOMAT. 4 4 4 0 0

SUCURSAL CORDON 
Av 10 J. JULIO 1601
AUTOMAT. 4 4 4 0 0

C A S A  M A T R I Z
A* ACRAÍIADA 2302

AUTOMATICOS 
SEC TEJIOOS 2 4 1 0 0  
SEC MEÍvCOnf « 4 2 0 0  
ESCRITORIOS 2 4 5 0 0

E / S  A H U E S T R Q S  T R E S  C P S P S

CAMISETA ALGODON

■SUPER* 1.25
CULOTTt ALGODON

1.10

CAMISETA ALGODON 
A F E L P A D A  \A P /-L  
MUCHO ABRIGO f  I .D W  
C U L O T T E  IG U A L

CAMISETA ̂  1. 50

CAMISETA MAVA DE 
ALGODON ¿4 r  r -  
(FRIZADAJr 1.0 3
C U LO T T E  I G U A L  

CAMISETA ^ 1 . 4 0

P o p  a  i n  l e í  | ¡ c r  

d e  c x b r i g o  

p a r a  S e ñ o r a s

S E L E C T A  V A R I E D A D  C O N  
PRECIOS AL ALCANCE DE TODOS CAMISETA DE l\ 

ALGODON TIPO

mso
CULOTTE IGUAL 
A LA 
CAMI­
SETA .

CAMISETA AFEL­
PADA BLANCA
RECLAME | ^ 0
CULOTTE AL­
GODON CRUDO 
FRI- 
ZADO

CAMISETA A L ­
GODON V  SEDA

S  11.25
SS’iMSS-.f&ms

CAMISETA ALGODON 
CRUDO, PUN- L f \  
TO SUIZO t O l O U  
CULOTTE J E R S E V  
ALGODON,^. A  Q

1 tO .* t  OPEINADO :

CAMISETA ALGODON

ItS+oJO
CULOTTE ALGODON 

T A N T A S , A Í O . 9 0

CAMISETA’ TI POVOGUE 
LA MEJORi Q ^  
CALIDAD ? Z O O  
CULOTTE IGUAL A-

•A ^neo

CAMISETA ALGODON

S U IZ O  io.60
CULOTTE J E R S E Y  
ALGODON
s u p e r io r y O . U »

C A M IS E T A  
ALGODON V 
SEDA" PUNTO

TÍ10
C U L O T T E  
JERSEV ALGO­
DON V  SEDA

ío.90

C A M IS E T A  
A L G O D O N  

•PUNTO SUIZO*

+ 0.65
BO M BACHA 
JERSEY AL-

‘7a60

'PUNTO SUIZO*

+ 1.10
BOMBACHA 
JERSEV AL­
GODON v SEDA

CAM ISON  fR A - 
N E L A ,  PRECIO 
R E C L A M E  ■

ENAGUA PUNTO 
A L G O D O N  Y  
S E D A . ■

C A M ISO N  DE 
F R A N E L A -C A ­
LI DAD SUPERIOR

EN A G U A  PUNTO 
A L G O D O N  V  
S E D A -  ■

LadO * 1.65 i 1.15 + 2.25  + 2 .0 0


